14º LOS «HIJOS DE NADIE» ENCUENTRAN UNA MADRE

Eran las tres de la tarde. Llama un joven que viene deshecho. Le dejo entrar. Le ofrezco una infusión de hierbas. Se la toma con gusto. Me enseña un papel, el diagnóstico del médico, que dice: "Cuarto estadio de Sida. No se le puede hos​pitalizar aquí, no hay cama para él. Necesita otro centro». Le miro a los ojos y me dice: "Sólo pido una cosa: un lugar para morir dignamente». La enfermedad, el Sida, pudo con él y al cabo de pocos días murió. Murió solo. Sin ningún fami​liar. Recuerdo el día del entierro. En mi oración di gracias a Dios porque había​mos conseguido hacer aquello, tan sencillo, que nos había pedido: «morir con dignidad».

Así nos habla sor Genoveva, una religiosa Hija de la Caridad. De unos seten​ta años, totalmente dedicada a enfermos de Sida, toxicómanos, presos y a mar​ginados, los «hijos de nadie». Le hacemos algunas preguntas.

· ¿Cuándo empezó esta labor?
· Empecé a visitar la población marginal en las prisiones, hacia 1945. Des​de entonces he tenido diversos oficios, pero el contacto con la prisión no lo he dejado nunca.
Esta inclinación me nace de muy pequeña, cuando los domingos, al salir de misa, iba con mi madre a visitar a los pobres. Un día me llevó a la cárcel. Aún recuerdo la vergüenza que pasé. También recuerdo las palabras de mi madre: «Sean rojos o nacionales, hay que amarlos igual porque todos son personas».
· ¿Cómo nació su vocación?
· Quería entregarme a los demás, pero a la vez quería ser madre, tener unos hijos propios, formar una familia.
· Entonces, ¿cómo fue lo de hacerse religiosa?
· Fue en la Casa de la Caridad, trabajando con niños y ancianos necesita​dos. Recuerdo que vi dos niñas pequeñas que estaban en el patio y me animé a jugar con ellas. A la más pequeña se le soltaron los cordones de la zapatilla. Me agaché para atárselos. Al levantarme se me echó al cuello, diciendo: « ¡Mamá». Su madre hacía dos días que había muerto. Aquellas palabras me llegaron muy dentro. Fui a la iglesia. Recé. Estaba impresionada porque aquel día descubrí, en aquella mirada y en aquella palabra de la niña, que Dios me quería «Madre» de otra manera...
· ¿Madre de los «hijos de nadie»?
· Creo que hay un fuerte sentido de maternidad en mí. Yo amo a todos los niños que me vienen a ver y me piden ayuda. Cuando los veo los abrazo sin ninguna dificultad, porque me siento muy madre y hermana de todos, sin ser maternalista. Pienso en aquellas palabras de san Vicente: «Vosotras, como la Virgen María, tenéis que ser Madres y Vírgenes a la vez».
· ¿Cuesta mucho hacer esto?
· Las Hijas de la Caridad tenemos este lema: «El Amor de Cristo nos empu​ja». Yo siempre digo: «Nos dispara». Yo confío en la gente y tengo esperanza. Como cristiana, mi punto de partida para creer que siempre hay una oportuni​dad es la fe. La fe es encontrarse con Dios, y Dios se encarna, está en nuestros hermanos. Entonces, cuando te encuentras con un hermano y ves que le falta algo, lo que has de hacer es compartir lo que tienes, no sólo lo que te sobra. Y lo más valioso que tienes es la vida, tu vida.
A su casa, donde nos ha atendido, sigue llegando gente: pobres en busca de comida o asistencia médica, prostitutas o delincuentes que han salido de la cárcel, enfermos mentales o de Sida... en ella han encontrado una madre.
PARA TRABAJAR Y ORAR PERSONALMENTE Y EN GRUPO

1. ¿Conoces casos reales y recientes de niños y jóvenes delincuentes ¿Qué hacer ante todo esto?

2. Entregar la entrevista de sor Genoveva. Leerla personalmente y comentarla a fondo: sentimientos, ideas.

3. Hay muchas formas de amar, de «ser madre-padre». ¿Cómo es la maternidad de Genoveva? ¿Cómo es su amor virgen?

4. Leer la parábola del Hijo Pródigo. ¿Cómo es y cómo actúa el Padre-Dios? ¿En qué se parecen el amor del Padre-Dios y el de Genoveva? ¿Qué relación guardan?

5. ¿Qué te dice, ofrece y pide Dios en esos niños y jóvenes necesitados? ¿A qué te llama («vocación» = llamada) Dios en ellos? 
6. Orar a partir de estas experiencias.

7. Haced una entrevista a algún personaje evangélico como Pedro, Pablo, María, etc. o a una persona como Genoveva. Mejor, si os ofrecéis -en plan voluntario- a «echarle una mano».


8. ¿Qué acción personal y grupal podéis hacer al «estilo» de Genoveva, en vuestro barrio, pueblo o ciudad?
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